
Año XXVI D Í A RIO i)i<: I.A N O G H T : 
I * r * ü c s l o « dLí» « i i s o r - i o l ó n . 

CARTAGENA.—Un mes, 9 peaetas: trea meses, *; id.—PFíOVINGI A..S, ti-ci meses, 
7 50 id.— KXTRAílJERO, tres meses, Ú'üó i.l. 

[.;i siiscricióri empezará acontarse ilea.le 1." y IG de c;i.l;i uies. 
Corresponsal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 5 i bis me Sain-

Anne 
"̂  l ' l l l lOft»?' : H l i e l t o r S I éi OÓII t í ' . S IOS . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

LUNES 15 OE FEBRERO 1^86. 

O o i n l l o l o i i e s . 

El pi»go serJi .siempre adelantado y en metá'iico ó letras de fácil cobro.— Un, Ite 
dacción no res¡j-.inde de los anuncios, remitidos y comnilieados, conserva el derecli 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de oljüg'aeión legal.—No »9 deruol 
ven los originales. 

A n v u i o i o s á p i - e o i o í ^ o o i i v © i i o l o i i i i l € » « . 
ADMINISTRACIÓN, M^YOR, 24. 

PEDEO POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla á 7 pesclus. 

PREPARÉMOSNOS. 

Todavía vive on nosolfosel reouor-
úo da las cahiinitosas circunstancias 
porque atraves(3 esla ciudad con mo 
livo de la epidemia colérica. 

Todavía eslán grabados un nueslia 
alinfl, aquellos días deangustiosos su-
fi imienlos, aquellas horas de amargo 
llanlo que loi turaban el corazón y 
sobiecogiau el cspií'ilu, ante la triste 
contemp'aciüii del lerroriñco espoc-
láculo de líi muerlo. 

Aun no se Jiaii Ijoirado del lodo 
aquellas siniestras som!)ras, aquellos 
negros peifilesque delineaban el luc-
luoso cuadro de nuestras desgracias, 
y aun no sellan desarro lado las ener­
gías de la vida coa sus variados ma­
tices, en estu querida patria que huí 
sido toatro de tantas desventuras. 

El recuerdo do aquellas pobres víc­
timas que doblaron la cerviz arrolla­
das por la vorágine tipidémioa, de 
aquellas ardientes lágrimasderrama-
das sobre el lecho del dolor, de aque­
llos sentidos ayes que destemplaban 
elalma,entrelasangustio.s de lamuer-
le y las ansiedadesdo la vida,deaque-
í'as conmovedoras escenas donde la 
lucha por la existencia se sosleniu 
con heroísmo titánico entre los horio-
''es de 11 miseria; el recuerdo, repilo, 
de aquellos fúnebres episodios y da 
aquellas lugubridades que colmaron 
'ii medida de nueslfas humanas des-
'íichas, aun reflejíu en el corazón las 
falídicas imágenes de las pasadas ca­
tástrofes, y sin embargo, séfuimos 
indiferentes ante la amenaza de nue-
•̂ os diiños, sjp hacer nada que pueda 
redundar en nuestro propio bene­
ficio. 

Yo no me expiico quera^e á tal ex­
tremo la inercia, tratándose de asun­
tos Irascendenta es que envuelven un 
interés general y colectivo. Si en lo* 
grandes conflictcs^epidémicos, en esos 
que trastornanaodp fcl orden social 
tanto física colno moralnipnte coasj^ 
d erado, permanecemos indif«rient«s 
sin dar señales de nuestras?íriles fa­
ca Hades, no se cuando hemos de po­
ner en juego la iniciativa individual, 
ni cuando hemos de desplegar nues­
tros esfuerzos, para-conjuiar al ane­
go común que amenaza nuestras vi -
das, si no lo hacernos en los precisos 
momentos en que se aproxima el pe­
ligro con lodo el fúnebre cortejo de 
sus terribles calamidades. 

No es en modo alguno ijttmanita-
i'io esperar la terrible acometida de 
una invasión epidémica, para aper­
cibirse á la lucha, sin tener prepara­
das las trincheras de defensa, ni ha-
Ijer concertado el plan óientífico del 
ataque. 

Guando la epidemia está incubada 

en la población, cuando comienzan 
sus estragos y el genio de la muerte 
extiende sus alas corlando con sus 
afilada segur el htío ¿fe nuestras vi 
das, ya es larde pjra luchar con veu 
tajas. Enlónces no existen más que 
dudas y ofuscaciones. El pánico se 
:ipo\lcra de los espírilus, el corazón 
se oprimo íuite li vista de tas des­
gracias sufrid^fe, y la ra/^ón'no aCier-

• ti :\ concortar loÍ medios de tíl:ia de­
fensa ordenada y peí teclamunte ai mu­
llica con los cojiocimientos científi­
cos dgU época. Todo es improvisado, 
y aiiftiMilo en esas azarosas oircuns-
laucias. Las cuesliones referentes á 
los más iijtiincados problemas de 
epidemiología se ponen sobre el ta 
pete en lorma de mosaico científico, 
y defendiendo unos esta lésis y aque­
llos combatiéndola, sosteniendo es­
tos un absurdo y los demá.s refutan-

4.ílüla, emitiendo cada cual sus ideas 
5fepií4.1icu!aresíW^|iC#i^.s^^p^rde e¿, 
litimpo infruetttosamente, rwentras 
la epidemi* avanza y exlfende su le­
tal ponzoña sobre la población, re-^ 
duciendo á despojos inanimados 
aquellos organismos que no pudie­
ron resislu- el terrible empuje de su 
maléfica influencia. • » 

Espieciso no esperar que lleguen 
estos extremos para establecer las ne-
cesarías precauciones. 

Debemos maixarcon antelación la 
linea de conducta que ha de seguir­
se eu caso de una invasión epidémi­
ca, píira tenerlo todo preveni#&, y no» 
caer eíi ridiculas extravagancia^, ni 
en acuerdos impracticables, ni «a 
fcrpes injusticias, ni en disidétocÉs 
científicas, niefi nada qu€%ea antité­
tico y contrario á las moáérnas .Í|;O-

corrientes del progreso, y perjudicial 
á ios intereses mercantiles é indus-
tríales desarrollados en nuestro seno, 
porque ello|féon la base más se­
gura de la ll'osperidad y lozanía de 
los pueblos. 

Yo no discutiré ahora, porque no 
es momento oportuno, cuales sean 
las p iemisfsqu^eben, sentarse co­
mo r#glá,de jiuéstra conducta; pefo 
si.mao|fe§ta;fé Hiuy alto, para que to­
dos lo escuchen, que la inacción en 
que yacen los poderes públicos es 
verdaderamente criminal y repro­
chable, toda vez qne la epidemia co­
lérica nos amenaza de cerca, y tene­
mos la triste experiencia de los abu­
sos y desmanes cometidos al amparo 
délas leyes sanitarias vigentes,, y de 
lo ineficaces qne son ciertas medidas 
P^a disminuir esas horribles heca­
tombes que aniquilan y depauperan 
el organismo^soclal. 

En estos terribles acontecimientos 
que afectan á la colectividad huma­
na, deben las autoridades rivalizar en 
entusiasmo para cumplir las pres­
cripciones que forman él canon de 
la Higiene pública» evitando asi los 

sensibles alropechos originados por 
el piínteamiento de medidas extraor­
dinarias, que por el hecho mismo de 
su perentoriedad, resaltan dei#liiipdas 
y de lodo punto impracticables. 

Hoy estamos á tiempo de obviar 
esos inconvenientes ya que la epide­
mia nos concede una tregua cuyo 
plazo e^á espirando. El sentimiento 
de nuestra | ropia conservación nos 
i^^ipeleá desplegar todo género de 
precauciones para atajar ó disminuir 
el daño y á las autoridades compete 
establecer las prescripciones regla­
mentarias marcadas por la Higiene, 
manteniendo el aseo y la limpieza en 
la vía pública, estiuguiendo los cons­
tantes focos de miütismo y emana­
ciones pútridas, evitando el hacina­
miento y la miseria en habitaciones 
sin luz y sin ambiente respirable» 
creando una Mministración sanita­
ria formada de hombres celosos é 
ilustrados que velen por los intereses 
de lu localidad, y haeiendo en fin, 
cuanto sea de su parte para higieni­
zar la pob^3CÍón,-al objeto de alejar 
todas aquellas .causas que pudieran 
dar fomento á la epidemia, si llegase 
el desgraciada momento de que apa­
reciese. 

Hoy por fortuna, ya no estamos en 
ajquellos tiempos, en que se conside­
raba sacrilego todo conato de preser­
vación de las epidemias; yaunque al­
gunos todavía las miran como un azo» 
le del cielo con que la Divinidad 
castiga á \(& n:íortale8,,eonio, el rayo 
de la cólera de f n Dio» que se venga 
de la impiedad del siglo, diré para­
fraseando al Dr. Giné, que si castigo 
son las epidemias, son castigos im­
puestos por lasimismas armonías de 
la naturaleza, y en t |rlud de los cua­
les nunca quedan impunes los indi­
viduos ni los pueblos que delinquen 
contra la Higiene.»* * ' 

Practicar la Kigien^i e» practicar 
la virtud; y si el ejeieicio de «sta tie 
ne un premio, asl^oaao^ ^ i« i#b ««i 
castigo, el premio^^de h Higiene es 
salad, robustez, in<?remento-de la po­
blación y longevidad, al paso que el 
castigo por la infracción colectiva de 
l|s le|es«anitaiHas, está constituido 
por las epidemias y las horribles mor­
tandades. 

Dejemos á esos sicofantas del fata­
lismo que interpreten á su antojo los 
inexcrutables designios de la Provi­
dencia, y¿ estudiemos el medio de 
amenguar los estragos epidémicos á 
favor de una Higiene religiosamente 
practicada, pues solo asi podremos 
rebajar las cifras de mortalidad y 
evitar al propio tiempo que el azoté 
se aríaigue adquiriendo cédula de 
vecindacl entre nosotros. Por fortu­
na, hemos alcanzado el conocimiento 
de la génesis del cólera; sabemos cual 
es su naturaleza y su modo 46 pro-
pagacid»; conocemos ios .yj^hiculos 

más aptos para el contagio, estamos 
al alcance de sus evoluciones patoló­
gicas, y si todavía,no hemos llegado 
4 penetrar eljecr@to del tratamiento, 
hemos en cambio ampliado los lími • 
tes de la Higiene sobre las modernas 
nociones adquiridas, y esto basta por 
ahora mientras otros triunfos no se 
logren, para luchar con algunas pro­
babilidades de éxito. 

Lo importante, lo urgente, es no 
abandonarse en brazos de una inac­
ción perjufiiiíial y nociva. Considere­
mos que estamos delante del enemi­
go, y esta consideración nos inducirá 
á obrar con pujanza y energía, si no 
queremos servir nuevamente de pas­
to á esa epidemia asoladora, cuyos 
destrozos dejan profundas huellas en 
fcl corazón de los pueblos y marcadas 
señales de decadencia en los veneros 
de la riqueza pública. 

La dolorosa experiencia del pasado 
habla muy elocuentemente en contra 
de las Autoridades que no supieron ni 
quisieron inspirarse en los preceptos 
de una higiene bien entendida y ta­
llada en los moldes "de los moder­
nos conocimientos científicos. Sirvan 
aquellos tristes ejemplos de narma 
para el porvenir, y no olvidemos que 
la salud de los pueblos, es el más 
preciado tesoro que deben custodiar 
los poderes públicos, si aspiran á 
cumplir con los altos deberes de toda 
recta conciencia. \Saluoa pópnK supre­
ma lex estl 

ARTURO MASOTI. 

{La Unión de las Ciencias Médicas. 

MARINA. 

El señor ministro del ramo ha 
firmado las siguientes reales órde­
nes: 

Concediendo cruces del Mérito Na­
val á D. Ramón Albarran y D. José 
López. , 

Nombrando al teniente de navio do 
primera clase D. Fernando Yillamil 
para inspeccionar la construcción 
del caza-torpedero Destructor. 

Disponiendo que se active la ha­
bilitación del crucero Infanta Isa­
bel, 

Destinando al departamento de 
Cádiz para oveolualidades al co­
mandante de infantería don Miguel 
Pardo. 

Concediendo á, los vicealmirantes, 
directores del ministerio y á Ips ge­
nerales inspectores de los Querpos 
militareside la arinada la ampliación 
de valias reaUs órdenes sobre ayu­
dantes personales. 

Nombrando cogiandante de la go­
leta Itigera al tetMiente de, navio de 
primera clas^ D. José Barras^i j Fer­
nandez. 

Significando al fiapitag, de n̂ Y ô do 
prlmera.D, i41ejand![;o,̂ r̂j|j?.pa?;a con­
sejero de Filipinas, Y-M ponlraalmi-
rante D. Rafael Ramos Izquierdo pa-


